
Lunes, Santa María Magdalena

Las paredes manchaban. El marinero negro, de
pantalón azul impúdicamente ajustado hasta media pier-
na, acampanado sobre los pies desnudos, cubierto el torso
con una camisa a rayas amarillas y moradas, sonreía to-
cando el acordeón, sentado bajo las palmeras. Enfrente, la
negra de caderas atinajadas, con los pechos descubiertos y
un faldellín vegetal en torno a la cintura, culebreaba el rit-
mo. Con saliva o con vino, dedos anónimos habían reto-
cado el trópico al temple en un sentido obsceno.

Sobre la puerta de la habitación había un reloj de
péndulo y gran caja. Sus agujas marcaban las seis. Estaba
parado. Al fondo, el balcón abierto permitía oír gritos
y carcajadas de mujeres y hombres en la calle.

Del techo colgaba una lámpara con copas para las
bombillas, de color de malva. Su luz era turbia, penum-
brosa, blanda. Bajo la lámpara, una desnuda y económica
mesa de comedor. En torno de ésta, sillas de diferente fac-
tura. Sillas de colmado pintadas de verde, de gruesas patas
y asiento de paja, con flores de calcomanía en los respal-
dos; sillas del juego de la mesa, tapizadas en rojo; sillas
plegables de aguaducho de verbena.

Los gritos y las carcajadas se escuchaban ya dentro
de la casa.

Entró en la habitación un hombre y de un salto
se sentó en la mesa. Cuando la algazara se canalizó en el
pasillo, hizo ruidosamente palmas y canturreó. Desem-
bocó la jarana. Tres mujeres y cuatro hombres. Tras és-
tos, calmosamente, serenamente, aburridamente, una mu-
jer madura que se apoyó en el quicio de la puerta e hizo
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una mueca de disgusto por el ruido. Dio una orden con
voz bronca.

—Maruja, cierra el balcón, que no son horas.
Una de ellas, rubia reteñida, gordezuela, se acercó

al balcón taconeando en corto y cerró. El que había he-
cho palmas y canturreado se dirigió a la que había dado la
orden.

—Se dice buenas noches, marquesa.
La mujer se encogió de hombros y preguntó ás-

peramente:
—Bueno, ¿qué vais a tomar? A las tres se echa la

llave, ya lo sabéis.
Hundió las manos en el gran bolsillo de su delan-

tal y esperó. Se hizo un silencio interrogante. Los hombres
no se decidían a pedir. Maruja barbilleó a uno de ellos.

—Manolo, chati —dijo—, ponnos a beber de lo
bueno —añadió mimosamente—: Estírate, que hoy hay
que armarla. Anda, monín...

Manolo lo consultó con sus compañeros.
—¿Qué bebemos? ¿Una de La Guita?... Es que son

doce chulés.
De pronto se animó.
—Tráete una botella aunque tenga que vender el

sillón de la barbería y tirarme a la carretera a dar sustos
al mundo.

Maruja celebró el desplante.
—Eres lo más hombre que hay de aquí a Portugal.
La mujer madura no se movió de la puerta. El bar-

bero extendió las manos con las palmas abiertas, haciendo
un ademán de extrañeza. Preguntó, ladeando la cabeza,
sin mirar a Maruja:

—¿A qué espera ésta?
Maruja le susurró, frunciendo los labios:
—Ya sabes cómo es la Carola. Es que el otro día se

quedó una botella sin pagar y... ¿Tú me entiendes? Va-
mos, que quiere el parné por adelantado.
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Manolo se indignó momentáneamente. La Carola
seguía con las manos en el bolsillo del delantal, apacible,
irreductible, mirándolos con aire distraído. Maruja ofició
de intermediaria.

—Anda, no seas tonto. A ti ¿qué más te da? Dame
los billetes, que se los doy yo.

Manolo sacó un billete de cien pesetas. Maruja se
lo arrebató de las manos y se lo pasó a la Carola, que en el
acto le devolvió cuarenta pesetas, sacándolas, sin contar,
del bolsillo del delantal. Maruja entregó la vuelta al bar-
bero reservándose un duro.

—Éste para mí, ¿eh? —dijo haciendo un mohín.
Maruja se metió el billete por el escote. Manolo

contestó entre malhumorado y satisfecho de su propia ge-
nerosidad y rumbo:

—Que es un servicio completo, que tú me buscas
la ruina...

Maruja se reía. Una de las compañeras decía al que
estaba sentado en la mesa:

—Sebastián, cántate algo por Marchena.
La Carola, antes de desaparecer por el pasillo, ad-

virtió:
—A las tres se echa la llave: ya lo sabéis. No quie-

ro líos con la policía.

A las doce en punto, había dicho Sebastián Váz-
quez: «A las doce en punto te estás en el Columba como
un clavo. Ya sabes que no me gusta esperar. Después no te
quejes». Cuando Sebastián le hablaba, se desazonaba Lupe.
Abría mucho los ojos y asentía con la cabeza. Se estaba
arreglando. En la mesilla, pegada al espejo, tenía un cabás
de colegiala con una fotografía de un artista de cine
pegada a la tapa. En el cabás guardaba el lápiz de los la-
bios, el tarro del maquillaje, el frasco del esmalte de las
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uñas... Estaba pensando que Sebastián la había citado a las
doce en punto, que si llegaba tarde podía haber bronca o
podía haberse marchado, que Sebastián se lo decía mu-
chas veces, era como era y no había que darle vueltas,
y hasta puede que ella nada le importara.

Lupe se miraba al espejo una y otra vez. Estiró los
labios y mostró los dientes. Entró una compañera co-
miéndose un bocadillo de sardinas. Le chorreaba un poco
el aceite por las comisuras de los labios. Hablaba silbando
las eses, con el dejo de la profesión.

—¿Te espera tu novio, Lupe? ¡Menudo gachó el
Sebas! Te tiene sorbidita, chiquilla. Ya me quisiera echar
yo a un tipo así a la cara; las iba a pasar el tío de a quilo.
¡Con lo que yo soy! A los hombres hay que saber darles
su faena.

Lupe no le contestó. La miraba fijamente en el es-
pejo. La compañera continuaba:

—Si cuando yo digo... En fin, allá tú, cada una
sabe sus cosas, ¿no?

Mordió el bocadillo y salió cantando con la boca
llena, haciendo un guiño canalla con los ojos: Gitano, tano,
tano de mi vida...

Lupe quedó un momento en suspenso. Luego
miró la hora en su reloj de pulsera y sintió un arrebato de
prisa. Se atusó el pelo y se levantó.

Sebastián estaba bebiendo en el mostrador del bar
Columba. Estaba bebiendo con el novillero Antonio Ji-
ménez. El muchacho encargado de la cafetera atendía a la
conversación mientras trabajaba.

—Mañana —dijo Sebastián— tienes que arrimar
el ombligo; irá mucha gente de Talavera a verte. No hagas el
papelón, porque entonces ya te puedes despedir para los
restos.
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Antonio Jiménez escuchaba a Sebastián sintiendo
como un reblandecimiento gustoso con sus palabras.

—Ya lo sé, Sebas. En mañana está todo mi porve-
nir. Ya lo sé, hombre, que me tengo que arrimar, pero dé-
jame tomar esta copa tranquilo: no me lo recuerdes.

Sebastián insistía:
—¿Somos amigos o no somos amigos? ¿Cómo no

te lo voy a recordar? Tú ya sabes que si hay alguien que te
quiera aquí, ése soy yo. Yo soy un amigo verdad. Y un
amigo tiene que decirte las cosas claras.

La conversación venía arrastrada de toda la tar-
de. Sebastián y el novillero habían estado bebiendo jun-
tos. Sebastián se crecía en los consejos, que el novillero
aceptaba gustosamente, consciente del acrecentamiento
de su importancia, a medida de aquella preocupación de
palabra del amigo. Sebastián repetía una y otra vez el
consejo.

—Que ya está dicho, que mañana te tienes que
arrimar.

Hacía una pausa y se dirigía al muchacho de la
cafetera.

—Ponnos otras, chico; las penúltimas.
El novillero marcaba el dengue.
—Que mañana me la juego, Sebas.
—La penúltima, hombre. Ahora te vas para casa

y a la piltra. Una copa más, ¿qué más da?
El novillero hacía gala de erudición.
—Que José el día de la cornada aquí olía a manza-

nilla, que uno no puede beber, que la vista...
Sebastián le convencía.
—La última, Antonio. ¿Tú crees que un amigo

como yo va a querer algo malo para ti? Ahora mismo te vas
para casa y, si no quieres, te echo de aquí yo. Te lo juro por
mis muertos, Antonio; ¿cómo te voy a querer a ti mal?

Sebastián abrazó al novillero. El muchacho de la
cafetera llamó a su jefe.
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—Dos más de manzanilla.
Sebastián repetía con pesadez de charlatán templa-

do por el vino, echándose hacia atrás:
—Que yo lo que quiero, Antonio, es que sepas que

aquí tienes un amigo. Uno de los buenos, con el que pue-
des contar para lo que quieras.

Sebastián hizo un desplante, abriendo la chaqueta
y palmeándose el bolsillo trasero del pantalón, abultado
por algo pesado.

—Ésta —siguió— está para lo que quieras y tiene
a un hombre...

El novillero arrugó la frente.
—Que te pueden ver, Sebas; no la pringuemos.
El tono de la voz de Sebastián se hizo más bajo.
—De verdad, para lo que quieras. Por un amigo

me juego yo el estaribé y la vida.
El novillero había apurado la copa.
—Sebas, voy a dejarte, tengo que descansar.
—¿No quieres otra copa?
—No, hoy ya está bien.
—No te quiero forzar. Como te parezca. Y lo dicho.
Volvió a abrazar al novillero. Éste se despidió de

todos.
—Buenas noches, don Ricardo —dijo al dueño

del bar—. Buenas noches, señores.
Los clientes y el dueño le despidieron unánime-

mente.
—Que tengas suerte mañana, Antonio.
Uno de los clientes preguntó en voz queda al mu-

chacho que le estaba sirviendo el café, haciendo un movi-
miento con la cabeza:

—¿Quién es?
El muchacho, asombrado, le contestó:
—Pero ¿no le conoce usted? Es Antonio Jiménez,

el torero. Mañana torea. Es cosa buena. Hoy no hay en
España un novillero como él.
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El cliente movió la cabeza y se quedó mirando
hacia la puerta. Entraban unos zangones. Se acercaron al
mostrador.

—Don Ricardo, dos blancos.
El dueño del bar les respondió:
—Blanco no puedo serviros. Son las doce. Tiene

que ser manzanilla, montilla o...
—Bueno, lo que sea —le interrumpió uno de

ellos—. Pónganos algo de beber.
Don Ricardo, calmosamente, colocó dos copas en

el mostrador delante de los jóvenes. Fumaba su cigarrillo
cerrando un ojo mientras el humo se le extendía por me-
dio rostro haciéndolo borroso, enmascarándolo y como
enfermándolo.

—¿Qué —preguntó—, vais a ver a la Marlén? An-
daos con cuidado...

Don Ricardo sabía la noche y la gente de la no-
che. Alcahueteaba con despego; para eso era don Ricardo.
Controlaba a conciencia; para eso era un negociante.

Lupe entró en el bar y se acercó rápidamente a Se-
bastián.

—Buenas noches. No llego tarde, ¿verdad, cariño?
Sebastián no le respondió. Lupe se palmeó el pelo.
—¿Estás enfadado? ¿Te ocurre algo?
El muchacho de detrás del mostrador le preguntó:
—¿Qué va a tomar, señorita?
—Uno con leche —respondió distraída— y una

copa de anís.
Después tabaleó con las uñas sobre el mostrador,

dando un son quebradillo que producía dentera.
—¡Cómo eres, Sebas! Hoy no te puedes quejar.

He venido pronto y eso que no creas que a la Carola le ha
hecho ninguna gracia.

Dudó y preguntó de nuevo:
—¿Te ocurre algo? ¿Estás enfermo?
Había en su voz vacilación y temor.
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—¿Quieres dejarlo ya? —dijo Sebastián desabrida-
mente—. No seas pesada. No me ocurre nada. ¿Qué quie-
res, que haya cogido el tifus? Bueno, pues tengo el tifus.

Lupe calló. Se entristeció. Era lo de todas las noches.
Tímidamente preguntó, después de un rato de silencio:

—Sebas, ¿te parece que nos sentemos?
Se sentaron en una de las mesitas pegadas a la pa-

red con el tablero pintado de un rojo color de sangre de
toro. Sebastián volvió a pedir una copa de manzanilla.
Lupe rogó:

—No bebas mucho, Sebas.

16

Trabajo
Cuadro de texto
Queda prohibida, salvo excepción prevista en la ley, cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública y transformación de esta obra sin contar con autorización de los titulares de propiedad intelectual. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (arts. 270 y ss. Código Penal).

Trabajo
Línea



<<
  /ASCII85EncodePages false
  /AllowTransparency false
  /AutoPositionEPSFiles true
  /AutoRotatePages /None
  /Binding /Left
  /CalGrayProfile (Dot Gain 20%)
  /CalRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CalCMYKProfile (U.S. Web Coated \050SWOP\051 v2)
  /sRGBProfile (sRGB IEC61966-2.1)
  /CannotEmbedFontPolicy /Error
  /CompatibilityLevel 1.4
  /CompressObjects /Tags
  /CompressPages true
  /ConvertImagesToIndexed true
  /PassThroughJPEGImages true
  /CreateJDFFile false
  /CreateJobTicket false
  /DefaultRenderingIntent /Default
  /DetectBlends true
  /ColorConversionStrategy /LeaveColorUnchanged
  /DoThumbnails false
  /EmbedAllFonts true
  /EmbedJobOptions true
  /DSCReportingLevel 0
  /EmitDSCWarnings false
  /EndPage -1
  /ImageMemory 1048576
  /LockDistillerParams false
  /MaxSubsetPct 100
  /Optimize true
  /OPM 1
  /ParseDSCComments true
  /ParseDSCCommentsForDocInfo true
  /PreserveCopyPage true
  /PreserveEPSInfo true
  /PreserveHalftoneInfo false
  /PreserveOPIComments false
  /PreserveOverprintSettings true
  /StartPage 1
  /SubsetFonts true
  /TransferFunctionInfo /Apply
  /UCRandBGInfo /Preserve
  /UsePrologue false
  /ColorSettingsFile ()
  /AlwaysEmbed [ true
  ]
  /NeverEmbed [ true
  ]
  /AntiAliasColorImages false
  /DownsampleColorImages true
  /ColorImageDownsampleType /Bicubic
  /ColorImageResolution 300
  /ColorImageDepth -1
  /ColorImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeColorImages true
  /ColorImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterColorImages true
  /ColorImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /ColorACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /ColorImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000ColorACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000ColorImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasGrayImages false
  /DownsampleGrayImages true
  /GrayImageDownsampleType /Bicubic
  /GrayImageResolution 300
  /GrayImageDepth -1
  /GrayImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeGrayImages true
  /GrayImageFilter /DCTEncode
  /AutoFilterGrayImages true
  /GrayImageAutoFilterStrategy /JPEG
  /GrayACSImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /GrayImageDict <<
    /QFactor 0.15
    /HSamples [1 1 1 1] /VSamples [1 1 1 1]
  >>
  /JPEG2000GrayACSImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /JPEG2000GrayImageDict <<
    /TileWidth 256
    /TileHeight 256
    /Quality 30
  >>
  /AntiAliasMonoImages false
  /DownsampleMonoImages true
  /MonoImageDownsampleType /Bicubic
  /MonoImageResolution 1200
  /MonoImageDepth -1
  /MonoImageDownsampleThreshold 1.50000
  /EncodeMonoImages true
  /MonoImageFilter /CCITTFaxEncode
  /MonoImageDict <<
    /K -1
  >>
  /AllowPSXObjects false
  /PDFX1aCheck false
  /PDFX3Check false
  /PDFXCompliantPDFOnly false
  /PDFXNoTrimBoxError true
  /PDFXTrimBoxToMediaBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXSetBleedBoxToMediaBox true
  /PDFXBleedBoxToTrimBoxOffset [
    0.00000
    0.00000
    0.00000
    0.00000
  ]
  /PDFXOutputIntentProfile ()
  /PDFXOutputCondition ()
  /PDFXRegistryName (http://www.color.org)
  /PDFXTrapped /Unknown

  /Description <<
    /ENU (Use these settings to create PDF documents with higher image resolution for high quality pre-press printing. The PDF documents can be opened with Acrobat and Reader 5.0 and later. These settings require font embedding.)
    /JPN <FEFF3053306e8a2d5b9a306f30019ad889e350cf5ea6753b50cf3092542b308030d730ea30d730ec30b9537052377528306e00200050004400460020658766f830924f5c62103059308b3068304d306b4f7f75283057307e305930023053306e8a2d5b9a30674f5c62103057305f00200050004400460020658766f8306f0020004100630072006f0062006100740020304a30883073002000520065006100640065007200200035002e003000204ee5964d30678868793a3067304d307e305930023053306e8a2d5b9a306b306f30d530a930f330c8306e57cb30818fbc307f304c5fc59808306730593002>
    /FRA <>
    /DEU <>
    /PTB <>
    /DAN <>
    /NLD <>
    /ESP <>
    /SUO <>
    /ITA <>
    /NOR <>
    /SVE <>
    /KOR <>
    /CHS <FEFF4f7f75288fd94e9b8bbe7f6e521b5efa76840020005000440046002065876863ff0c5c065305542b66f49ad8768456fe50cf52068fa87387ff0c4ee575284e8e9ad88d2891cf76845370524d6253537030028be5002000500044004600206587686353ef4ee54f7f752800200020004100630072006f00620061007400204e0e002000520065006100640065007200200035002e00300020548c66f49ad87248672c62535f0030028fd94e9b8bbe7f6e89816c425d4c51655b574f533002>
    /CHT <FEFF4f7f752890194e9b8a2d5b9a5efa7acb76840020005000440046002065874ef65305542b8f039ad876845f7150cf89e367905ea6ff0c9069752865bc9ad854c18cea76845370524d521753703002005000440046002065874ef653ef4ee54f7f75280020004100630072006f0062006100740020548c002000520065006100640065007200200035002e0030002053ca66f465b07248672c4f86958b555f300290194e9b8a2d5b9a89816c425d4c51655b57578b3002>
  >>
>> setdistillerparams
<<
  /HWResolution [2400 2400]
  /PageSize [595.000 842.000]
>> setpagedevice




